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Cofradía de Ntro. Padre Jesús 
Cautivo y Sta. María del Mayor 
Dolor y de las Nieves 
 

PREGÓN DE HERMANDAD  

Llega el mes de Nisán, y dentro de él, tras el primer 

plenilunio del equinoccio de primavera nuestra Semana 

Santa. La cuaresma llega a su fin y el tiempo para el dolor 

está en puertas. La pasión que precede al gozo de la 

Resurrección ha llegado. Ya está aquí el momento en el 

que el cáliz que posibilitará la salvación no puede ser 

rehuido y tiene que ser bebido. 

Llega la hora del olor a cera en nuestras calles y plazas, a 

incienso quemado, a cirios y hachones. Llega la hora  del 

roce de las zapatillas de los costalero/as, del golpe seco 

de los llamadores de pasos y tronos; pero también el de 

cornetas y tambores. 

Llega el momento de los capirotes, de las túnicas, de los 

cíngulos, de colocarse los escapularios y los guantes. El 
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momento de las mantillas, del vestido negro y de los 

rosarios en las manos. 

Llega el tiempo de las parihuelas, de las trabajaderas, y 

también, de las tulipas, de los candelabros y los palios. 

Llega el tiempo de la cruz de guía y del libro de reglas 

expuesto. 

Llega el color rojo de los claveles, morado de los lirios, 

de las rosas blancas…. 

Llega la Semana Santa y la mía empieza, con un Domingo 
de Ramos de palmas y capirotes, de ciriales y fajines, de 
alegría de esos niños que acompañan a Jesús, que con su 
entrada triunfal nos indica, que Él ha sido el elegido 
aunque su Madre sabe que el final está muy cerca y lo 
sigue esperanzada en que lo anunciado por los profetas no 
se cumpla,  de ahí su nombre bendito. Esperanza, a ti me 
aferro, nunca de mi tú te alejes; un Martes Santo de agonía 
y calvario, silencio, farol y rezo; Miércoles Santo de una 
madre rota que acuna a su hijo muerto, sin encontrar un 
consuelo; Jueves Santo, de corona de espinas, de escarnio, 
de Humildad en tu mirada, de caña en manos divinas 
atadas por los pecados del mundo, y Cautivo por mis faltas 
que preso te llevan hacia el final no deseado, de palio 
blanco que acoge a la Madre más hermosa que nadie 
pueda soñar, que bajo tu manto me llevas y me regalas el 
sueño más bello del que no quiero despertar, de 
“Madrugá” en Pureza, donde la Marinera Celestial 
relumbra más que cualquiera, con ese rostro moreno que 
un día me cautivó y del que ya no puedo ni quiero 
olvidarme en esta vida; mañana de Viernes Santo, donde 
una  mujer piadosa el rostro a Jesús limpió, que fue tan 
bondadosa y con tal mimo lo hizo que hasta nuestros días 
ha llegado el Santo Rostro del Señor, de Dolores que yo 
quisiera sanar, que tu cara de tristeza me parte el alma y 
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no encuentro con que poder aliviarte, sólo puedo ofrecerte 
un rezo en silencio que tú te  puedas llevar, y en la noche 
oscura luto por Cristo muerto y una madre en Soledad  
busca lo que ya nunca tendrá…. hasta que el Domingo y 
triunfando ante la muerte, resucita entre nosotros, 
encontrándose a María, que llora de alegría, porque el hijo 
que había muerto ha resucitado para salvarnos de nuestros 
pecados y cumplir lo que escrito está, ser nuestro alfa y 
omega, porque Él es el camino, la verdad y la vida, por los 
siglos de los siglos. 

 

PAZ Y BIEN 

-Sr. Reverendo D. Manuel Carmona Bueno, Capellán de 
Nuestra Hermandad y Párroco de San Pedro Apóstol. 

-Sr. Reverendo D. José Antonio García Romero, Párroco 
de Santa María la Mayor y Consiliario de la Agrupación 
de Cofradías. 

-Señor Presidente de la Agrupación de Cofradías. 

-Señor Presidente y Junta de Gobierno de la Hermandad 
de Nuestro Padre Jesús Cautivo y Nuestra Señora de las 
Nieves. 

-Señoras y señores, cofrades, hermanos y amigos todos. 

 

PAZ Y BIEN 
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Agradecimiento a Manolo 

Gracias Manolo por esas bonitas palabras sobre mi 
persona, no sé si son merecidas, pero muchas gracias. 
Espero estar a la altura del listón que dejaste el año pasado 
con tu magnífico pregón. La música es tu vida así lo 
dejaste plasmado, espero poder transmitir todas las 
emociones que tú nos hiciste sentir. 

 

Dedicatoria 

Perdonad mi atrevimiento, pero quiero empezar este 
pregón dedicándoselo a cada una de las mujeres que han 
formado parte de esta magnífica y pionera cuadrilla de 
costaleras, las que con su trabajo y esfuerzo han hecho 
posible que otras como yo podamos sentir cada vez que 
nos metemos bajo el Paso un número infinito de 
sentimientos, a esas primeras costaleras que nos abrieron 
paso a las que hemos venido detrás, mi más sincero 
agradecimiento. 

Por supuesto, mi dedicatoria también va para las que hoy 
por hoy comparten conmigo esta experiencia, que es 
única, y también para las que la han compartido en mis 14 
años como costalera, a mis hermanas, compañeras, 
amigas… y en especial a la que me trajo de la mano y no 
me ha soltado hasta el día de hoy, a ti Mari Carmen, por 
alentarme y mostrarme que hay muchas más cosas dentro 
del mundo cofrade que las que yo conocía, has sido mi 
mentora y espero seguir compartiendo esta ilusión  y 
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muchas más contigo, te doy las GRACIAS con 
mayúsculas. 

Y no me quiero dejar atrás a la persona que nos guía cada 
Jueves Santo, el que es nuestros ojos, y el que nos ayuda a 
conseguir ese milagro de cada año que no es otro que 
hacer que María Santísima de las Nieves, derrame su 
amor, por las calles de nuestro querido Alcaudete, a ti 
José… gracias por tanto. 

¡Hermanas tened presente una cosa: no somos ni mejores 
ni peores que nadie, simplemente somos afortunadas! 

 

Mi vida cofrade 

Me aferro a este atril con fuerza y os invito a recorrer una 
historia conmigo, mi caminar cofrade, porque para llegar 
al presente todos hemos tenido un pasado obviamente, lo 
único que no está escrito es el futuro. 

Cuando me propusieron hacer el pregón de la hermandad, 
no tuve dudas aunque si un poquito de miedo por la 
responsabilidad que ello conlleva, recibí una llamada que 
me insufló fuerzas en un momento en el que estaba 
sufriendo un nuevo cambio en mi vida, ya que me 
disponía a trasladarme de vuelta al pueblo y la noticia la 
recibí como una señal de que el cambio era positivo, que 
todo saldría bien. 

 No es nada fácil plasmar en papel y hacer sentir lo que se 
siente, y más cuando has ido acumulando recuerdos y 
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vivencias con el paso de los años, dentro de nuestra 
hermandad catorce para ser más exactos, aunque mi vida 
cofrade empezó mucho antes, nada más nacer. 

Mi andadura por la Semana Santa no podía haber 
comenzado de mejor manera que naciendo un Sábado de 
Gloria, ¡bendito regalo me hicieron Dios y la vida! Creo 
que este hecho ha entrelazado mi vida a la Semana Mayor, 
porque no creáis que mi madre estuvo esa semana en 
casita y reposando ante mi nacimiento inminente, no, ni 
mucho menos, porque ella y mi padre disfrutaron de esa 
Semana Santa como lo han hecho siempre, y el Viernes 
Santo del setenta y ocho, desde por la mañana hasta que la 
Soledad entró en su casa, anduvieron por esas calles, y lo 
más gracioso es que ellos me preguntan a mi por qué me 
gusta tanto salir…. pues ahí tenéis la respuesta, ¡soy igual 
que vosotros! 

Y como no podía ser de otra manera, cofrade desde la 
cuna, puesto que ya pertenecía, por arraigo familiar, a 
cuatro hermandades: Humildad, Dolores, Fuensanta y 
Virgen de la Cabeza ¡Pronto empecé mi caminar por este 
mundo! 

Siempre he pensado que para mí ha sido muy sencillo 
formar parte de todo este mundo maravilloso, puesto que 
lo he vivido desde mi más tierna infancia, y eso me hace 
apreciar mucho más a todas esas personas que sin venirles 
de tradición, sienten verdadera pasión por la Semana 
Santa, desde este atril les brindó un aplauso y mi más 
sincera admiración. 
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Desde muy pequeña, mi presencia en las estaciones de 
penitencia, siempre estuvo unida a la mano de mi padre, él 
me llevaba con firmeza en las procesiones de la Cofradía 
de la Humildad. No podía ser de otra manera, siendo él 
cofrade como es, porque aunque ya no participe de los 
desfiles procesionales, os puedo asegurar que en mi casa él 
vive la Semana Santa los 365 días del año, y a su Cristo lo 
tiene siempre presente. 

Recuerdo el revuelo que se formaba en casa el Miércoles 
Santo por la mañana entre ropas de nazarenos, mantillas, 
fajas de costaleros… y mi madre, en medio de todo ese 
caos, poniendo orden, porque había que salir como Dios 
manda, porque lo que no podía consentir era que 
lleváramos ni una arruga, ni una mancha en los hábitos, 
capirotes o capas;  así que entre mis hermanos, mi padre, 
primos, etc., ¡mi casa era un festival!, vamos, lo que es 
normal en cualquier casa de cofrades… creo que mi madre 
no se ha alegrado jamás en su vida tanto de que saliéramos 
por la puerta de la casa, como en esos días. 

Unos años después, siendo ya todos mayores, ese alborozo 
se volvió a repetir con mis sobrinos, porque mi casa era y 
es el punto de encuentro en esos días y ahí se vestían y se 
visten de nazarenos, costaleros, romanos…, parece que en 
la casa de los abuelos todo se hace mejor. 

Pero retomando mi caminar cofrade, he de decir que 
pasados unos años ya no me limitaba a procesionar tres 
días, Miércoles, Jueves y Viernes Santo,  sino que decidí 
hacerlo también los dos Domingos, es decir con la 
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Borriquilla y el Resucitado, prácticamente como todos los 
niños del pueblo, porque al fin y al cabo, son las 
procesiones de la alegría y fijaos, quién me iba a decir que 
unos cuantos años después, iba a ser parte de un sueño que 
se ha hecho realidad y no es otro que repartir  Esperanza 
por las calles de Alcaudete, pero bueno eso es otra 
historia. 

Así que en esos años de infancia, participaba en las 
estaciones de penitencia de los dos Domingos, Miércoles, 
Jueves y Viernes Santo…, es decir, iba sumando, poco a 
poco, días a mi Semana Santa particular. Y me gustaban 
todos los días, pero a partir del miércoles mi nerviosismo 
aumentaba por momentos, porque llegaban los días 
grandes (para un humilde) y eso era lo que esperaba 
durante todo el año. Me encantaba ir al Jesús y estar desde 
por la mañana preparando a la Piedad y viviendo lo que 
sólo se vive en los templos en esos momentos, de este 
modo, en el Convento del Jesús es como tuve mi primera 
toma de contacto con la cofradía de las Nieves, porque en 
sus primeros años, el Jueves Santo no me era posible verla 
porque yo iba de penitente con el Señor de la Humildad y 
fijaos si da vueltas la vida que ahora es al contrario, pero 
cada uno tiene su camino y hay que hacerlo lo mejor que 
se pueda y disfrutarlo, a mi me ha llevado muchos años 
aprenderlo, pero hoy en día creo que hay que saber aceptar 
las cosas como vienen y disfrutar y vivirlo todo al 
máximo, para no limitarnos y de esta manera, creedme, se 
es mucho más feliz. 
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En fin, no contenta con procesionar todos esos días, unos 
años más tarde, cuando ya era una adolescente, tomé la 
decisión de hacerme hermana de la Santa Verónica y el 
Cristo de la Agonía, siguiendo los pasos de mi hermano 
Paco, y también, porque al ver la estación de penitencia 
del Cristo, tan seria e íntima, tuve la necesidad de formar 
parte de ello, así que, otra ropa más que arreglar en casa, 
imaginaos lo contenta que estaba mi madre…. 

En la subida al calvario, con el Cristo de la Agonía, he 
vivido algunos de los momentos de mayor reflexión como 
penitente, porque si algo he tenido siempre muy presente, 
y más aún cuando empecé a procesionar con la cara 
tapada, es la importancia del recogimiento que debe llevar 
un nazareno. Sinceramente, nunca he comprendido a esas 
personas que se visten de penitente y se lo toman como 
una “juerga” y menos aún el ir descubriéndose ante 
familiares o amigos con el típico ¿sabes quién soy?, como 
si el ir de nazareno fuera un juego o un disfraz. Sé que no 
todo el mundo es igual, ni todos lo hacen de la misma 
manera, pero en la mayoría de los casos el 
desconocimiento de lo que se está haciendo, y su 
significado, lleva a este tipo de situaciones. 

Una forma de evitarlo es enseñar a los niños desde 
pequeños lo que significa ser penitente.  

Yo, desde mi papel de tía, lo he intentado con mis 
sobrinos, y he de decir que Álvaro siempre ha sabido 
escuchar, y cuando salía pequeñito de nazareno conmigo 
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no hablaba ni con su madre, Borja y Virginia eran harina 
de otro costal… 

El nazareno es la gran figura olvidada de la Semana Santa, 
damos más importancia a otros colectivos, y no es así 
puesto que, bajo mi punto de vista, es el gran artífice de la 
misma, porque con su devoción y silencio, las estaciones 
de penitencia son lo que son, ya que no se puede concebir 
éstas sin un cuerpo de nazarenos, así que desde aquí mis 
más sincera admiración a todas esas personas, que bajo un 
capirote y en total privacidad, llevan su fe al punto 
máximo durante una procesión y con ello logran estar más 
cerca de Jesús y de María.  

Retomando mi vida cofrade, el siguiente paso que di, allá 
por el año 1998, fue entrar a formar parte de la cuadrilla 
de costaleros y costaleras de la Santa Verónica, donde 
estuve durante seis años. Hoy en día, como ya os he dicho, 
la vida da muchas vueltas, y es mi sobrina Gemma la que 
tiene la oportunidad de seguir mis pasos siendo costalera 
de la Santa Mujer Verónica. 

De este modo transcurrieron mis primeros veinticinco 
años cofrades, entre la hermandad de la Humildad, la de la 
Verónica y la Borriquilla aunque me he quedado con las 
ganas de procesionar con la Virgen de los Dolores y no 
será porque no le decía veces a mi madre que me hiciera la 
ropa, pero ella que es muy lista nunca quiso, no por nada 
sino porque me conoce y sabe que el viernes por la 
mañana iba a ser muy difícil que procesionara después de 
la noche del jueves, y hoy en día tengo que darle la razón, 
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así que mamá gracias por tener la coherencia que a veces 
yo no tengo. 

 

Mi vida en la Hermandad de las Nieves 

Llegado el año 2004, pasé a ser una de las treinta y dos 
mujeres costaleras de la Virgen de las Nieves, aunque 
claro está, para llegar a este punto, tuve que tomar un par 
de decisiones por el camino que me han costado más de un 
disgusto, pero de las que a día de hoy, no me arrepiento. 

Mi acercamiento hacia la hermandad vino, como ya he 
dicho antes, de la mano de mi cuña Mari Carmen, puesto 
que ella siempre ha estado muy ligada a la Cofradía y 
aunque cuando entró en mi casa se volvió un poquito 
“humilde”, eso no dio lugar a que no siguiese en su 
adorada hermandad, al contrario porque pasados unos 
años, hizo posible que esta “humilde” que os habla, se 
hiciese parte activa de nuestra querida hermandad de la 
Nieves. Tras un paréntesis, que tuvo lugar por el 
nacimiento de mis sobrinos, ella volvió a su hermandad y 
comenzó a salir de costalera con la Virgen, así que cuando 
estaban de vuelta a San Pedro, allí me tenía esperándola, y 
ciertamente admiraba a esas mujeres y me veía incapaz de 
hacer lo que ellas hacían, eso ha cambiado un poco 
¿verdad María?... Con que fuerza entraban a la iglesia, con 
qué energía  hacían esa última levantá desde el suelo, con 
lo difícil que tenía que ser… como os digo, me veía 
absolutamente desbordada e incapacitada para semejante 
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esfuerzo, que al fin y al cabo es un ejemplo de amor y 
cariño por nuestra Madre. 

Pero poco a poco, me fue picando el gusanillo de meterme 
debajo de ese palio divino, el problema es que cuando me 
lo planteaba siempre me decía que era incompatible, que si 
fuese otro día ni me lo pensaba puesto que eso implicaba 
dejar de salir de nazareno con el Señor de la Humildad, y 
eso era algo que no me entraba en la cabeza, pero como ya 
sabéis la vida a veces, te lleva por caminos que uno no 
espera y se termina haciendo lo que uno nunca imaginaba, 
así que si me aceptáis el consejo, nunca digáis de esta agua 
no beberé, porque el día menos pensado algo cambia y 
todo lo que teníais tan claro se modifica de la noche a la 
mañana. Y ese momento llegó, en el año 2003, no sin 
conflictos internos y externos, porque aunque penséis que 
eso no pasa os aseguro que la gente te señala, simplemente 
por el hecho de que sigues el camino que te marca tu 
corazón o en mi caso, lo que me dictó mi conciencia, y eso 
me llevó a buscar una nueva forma de vivir la estación de 
penitencia, tal y como yo la concebía, por eso siempre te 
digo, querida Laura, que nadie marque tu camino y ponga 
en duda tu fe, si tú quieres cambiar algo, sólo hazlo, 
siempre está en tus manos, lucha por lo que quieres y al 
final lo conseguirás. 

Tomada la decisión de formar parte del cuerpo de 
costaleras, la primera persona con la que hablé, porque en 
realidad era de la única que me importaba saber su 
opinión, fue con mi padre, sí tenía su apoyo y 
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consentimiento, lo demás me daba igual, así que después 
de explicarle como me sentía y cuál era mi situación, su 
respuesta fue que hiciera lo que considerara correcto, y así 
lo hice, por tanto no me queda más que darte las gracias 
papá por ese apoyo incondicional y el inmenso respeto que 
siempre has mostrado con mis decisiones. 

Teniendo el visto bueno de mi padre, acabada la Semana 
Santa del 2003, el mismo lunes de Pascua, me acerqué a 
San Pedro, ya que allí estaban terminando de desmontar y 
recoger las cosas de la cofradía y pregunté si podía formar 
parte del cuerpo de costaleras de la Virgen… aún recuerdo 
perfectamente la cara de asombro de José Antonio, pero 
también recuerdo, como si fuera ayer, el sí rotundo y la 
cálida bienvenida que se me dio. 

Ahí empezó esta nueva aventura, que se ha convertido en 
una bendita locura, porque durante estos catorce años he 
aprendido tanto y he conocido a personas tan maravillosas, 
que es difícil poder enumerarlas una por una. 

En mi primer año, me sentí como un niño que abre los 
ojos por primera vez al mundo, todo era nuevo, todo era 
distinto a lo que ya conocía. Tras pasar un sorteo para 
poder ser costalera, puesto que había 2 vacantes y 3 
personas que queríamos entrar, los primeros ensayos me 
supieron a gloria, para eso también fueron fundamentales 
las compañeras que ya eran veteranas, entre ellas las 
Hermanas Santi y Encarna, la hermana Inma, Lourdes, 
Basi, Encarni González, Mari Carmen Montalbán…  que 
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me acogieron con los brazos abiertos, sentirme parte del 
grupo fue la mayor satisfacción que he podido sentir. 

Y así, ensayo tras ensayo, llegó el deseado, y temido a la 
vez, Jueves Santo del 2004; deseado porque por fin podría 
llevar a la Virgen sobre mis hombros y sentir lo que tantas 
veces me habían contando, esa emoción, ese momento de 
unión de las treinta y dos con Ella, aunque también os he 
de reconocer que era un Jueves Santo temido, tanto por el 
hecho de enfrentarme a una experiencia desconocida para 
mí como por dejarme por el camino algunas “cosas” que 
no se pueden olvidar. 

Ese día empecé con un ritual que he ido repitiendo a lo 
largo de estos años: una vez levantada preparar la ropa 
sobre la cama, todo muy bien colocado: camiseta, 
pantalón, faja, calcetas, zapatillas, medalla e insignias 
varias; ir a la iglesia a ver los pasos, una vueltecita por la 
plaza y tomar unas cañas, que todo es necesario ese día; 
bajar a mi casa, una ducha y salir con la ropa puesta y ya 
preparada; ir a Santa Clara, subir a Santa María y con el 
corazón encogido bajar, a San Pedro, y así llevo 
haciéndolo, año tras año. 

Pero como no, este primer año, la mala fortuna o el karma 
quisieron que ese ansiado día el cielo llorara y no hubiese 
ocasión de hacer la estación de penitencia, creo que en 
toda mi vida he llorado más amargamente porque se me 
juntaban un cúmulo de emociones y sentimientos que por 
una parte eran de culpa y por otra de tristeza, y he de 
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reconocer que ha sido el peor Jueves Santo de toda mi 
vida  

Sé que hay mucha gente que no entiende el sentimiento 
cofrade y porqué se llora o se demuestran las emociones 
cuando no podemos, por las adversidades climatológicas, 
procesionar , ¡claro que es un sentimiento de tristeza! pero 
también de rabia contenida ya que es muy difícil poner 
una estación de penitencia en la calle, desde la cruz de 
guía hasta el último músico, lleva mucho trabajo, mucho 
esfuerzo detrás, y no de unos meses, si no de un año 
completo, porque cuando el paso entra en la iglesia ya se 
está pensando en el año siguiente, y es duro cuando dicho 
esfuerzo no tiene el fin deseado, por eso se llora y por eso 
sufrimos los cofrades. 

Pero como un regalo caído del cielo, a finales de 2004 
tuvimos la oportunidad de viajar a Barcelona para ser los 
pies de la  Macarena de dicha ciudad por su cuarenta 
aniversario fundacional, una experiencia que no creo 
volvamos a repetir, porque fue única, tanto por el viaje, 
que me sirvió para integrarme mucho más en la cofradía y 
que tuve el placer de compartir con Merche, como por la 
magnífica acogida que recibimos por parte de Manolo 
Zamora y toda su hermandad. Las sensaciones vividas ese 
día, ese 8 de diciembre, por las calles de Barcelona, 
abarrotadas de personas ante una imagen desconocida para 
ellos, y mucho más el calor que sentimos al ir sabiendo la 
multitud que éramos mujeres, son inexplicables, están 
grabadas a fuego en el corazón de cada una de las que 
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estuvimos allí, y el sentirnos arropadas por tanta gente 
hizo que  prácticamente, fuésemos llevadas en volandas 
durante toda la procesión y una vez dentro de la iglesia de 
San Agustín, los aplausos inundaron el templo cuando 
salimos del paso y no dábamos crédito a la emoción que 
allí se concentró y al homenaje que se nos dio. Ha sido, 
con creces, una de las experiencias más satisfactorias de 
mi vida cofrade. 

Pues bien, ese fue mi primer año en la cofradía, un año 
complicado pero que fue altamente recompensado al año 
siguiente, un 2005 pleno, no sólo porque todo estaba 
mucho más asentado, todo era mucho más cercano y había 
muchos sentimientos casi desaparecidos y que nunca más 
he vuelto a sentir, sino también porque se cumplían 
Veinticinco años de la Fundación de la Hermandad, y 
pude participar, activamente, en todos los actos que se 
llevaron a cabo para la celebración de dicha efeméride, por 
todo esto puedo decir que fue un año muy especial para 
todos los miembros de la cofradía y para mí.  

Ese Jueves Santo, 24 de marzo, tuve uno de los mejores 
regalos de cumpleaños que se pueden tener, cumplir años 
debajo de mi Virgen. Sentí un torbellino de sensaciones y 
emociones antes desconocidos y que aún hoy en día hacen 
que me siga ilusionando con cada ensayo, con cada 
reunión entre nosotras, con cada mínimo detalle, y 
también hizo que me abriera a ti, mi niña Nieves, me hizo 
empezar a conocerte, a quererte y a que desde ese mismo 
momento, te llevara presente en mi caminar diario. 
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Bendita sea tu pureza 

Y eternamente lo sea, 

Que cuando te miro madre, todo lo malo se olvida 

Y esas manos tan divinas que siempre abiertas me tiendes 

Y ese rostro sereno en el que quiero mirarme 

Quisiera secar las lágrimas que corren por tus mejillas 

Quisiera ser quien te evita el sufrir tanto dolor 

Cuando en la noche oscura  tu hijo Cautivo se aleja  

No hay consuelo en este mundo para tan profunda pena 

Madre mía de las Nieves 

Yo te ofrezco en este día 

Alma, vida y corazón 

No me dejes nunca sola porque eres tú quién me guía 

Por ese mundo oscuro que ha perdido la razón. 

 

La estación de penitencia de 2005 se realizó completa, ¡ya 
era costalera de la Virgen de la Nieves!, por fin cumplía 
mi sueño y ese sueño se repite cada año y espero que así 
sea mientras mi cuerpo aguante. 

Este año también hicimos un viaje de hermandad a Fátima, 
y tengo que decir que fue un viaje muy bueno en todos los 
sentidos, tanto por la compañía, que fue excelente, como 
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por lo que sentimos una vez llegados a allí. Aunque el 
viaje se nos complicó, tristemente, en el camino, una vez 
que llegamos fue todo estupendo, justo aquí fue donde 
aprendí, que a veces nos quejamos por nimiedades, por 
cosas absurdas, y que hay personas que realmente si tienen 
serios problemas y que su fe les ayuda a superarlos, esa fe 
que mueve montañas y que nos permite salir a flote en los 
momentos más difíciles. Participamos de todos los actos 
que se hacían en el Santuario aunque obviamente, también 
tuvimos tiempo para el disfrute… sinceramente una 
experiencia que nos unió y que hizo que esa fe que a veces 
perdemos por el camino, recuperara fuerza con todo lo allí 
visto y vivido. Para mí, uno de los momentos más mágicos 
fue la Procesión de la Luz, cuando todos íbamos con 
nuestra vela encendida y cantábamos a la Virgen, un 
momento incomparable y grabado en el disco duro de mi 
memoria para siempre, al igual que este viaje entre 
hermanos. 

Triana 

A estas alturas, he de hacer un  pequeño inciso, porque en 
febrero de 2006 pasé a formar parte de la última 
hermandad a la que pertenezco, mi hermandad sevillana, 
aunque más que sevillana, Trianera; desde esa fecha soy 
hermana de la Esperanza de Triana, nuevamente, por 
decisión propia y por un sentimiento adquirido durante los 
años y que se hizo realidad cuando en marzo de 2004 pude 
ver a la Morena de Pureza por primera vez, junto a mi 
hermano Juan y mis sobrinos, en ese momento comprendí 



19 

 

que tenía que pertenecer a la Hermandad de los Marineros 
y eso se cumplió en febrero de 2006, cuando tras entregar 
una solicitud con mi fe de bautismo, en la Capilla de los 
Marineros, juré los estatutos ante el Cristo de las Tres 
Caídas y mi Esperanza de Triana. 

Retomando mi vida en la Hermandad de las Nieves, en 
2007, hubo una serie de cambios relacionados con el 
trono: por un lado me ubicaron en un sitio diferente al que 
había ocupado los años anteriores, convirtiéndome desde  
ese año, en fijadora de la patera derecha; y por otro lado, 
el cambio más sustancial, que fue la entrada del nuevo 
capataz. Pobre José, no sabía donde se metía, con lo difícil 
que es entender a una mujer, imaginaos a treinta y dos, 
pero he de reconocer que él ha sido pieza clave en el 
desarrollo y cambio de nuestra manera de andar y mover 
el paso, sobre todo el palio, no fue un cambio que se diera 
de inmediato pero sí en los años siguientes, en los que 
hemos ido aprendiendo y creo que haciéndolo cada vez un 
poquito mejor, todo por Ella, que es la que se merece que 
la llevemos con mimo y como nuestra Reina que es.  

Pero este año de cambios, nuevamente, el cielo se negó a 
que pudiéramos hacer la estación de penitencia, de este 
modo hubo que esperar al año siguiente para empezar a 
hacerlos realidad, aunque en cierto modo, si pudimos 
quitarnos el mal sabor de boca, puesto que este año 2007 
tuvo lugar la salida extraordinaria de la Virgen el 
Domingo de Resurrección, acompañando a Cristo 
Resucitado, ya que se cumplía el Veinticinco Aniversario 
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de la primera salida procesional de nuestra querida 
imagen, en el año 1983, así que fue una experiencia 
totalmente distinta, el salir de día le da un aire 
completamente diferente al paso y además pudimos 
compartirlo con algunas de las costaleras que habían 
salido en esos dieciséis años en los que llevaba el paso 
saliendo a hombros, eso nos sirvió para hacer hermandad 
entre todas nosotras.  

El año 2008, a nivel personal fue complicado, porque 
desde agosto del año anterior me había trasladado a vivir a 
Almería y empezó con la incertidumbre de si podría salir o 
no de costalera, sobre todo, por el poder o no asistir a los 
ensayos, hablé con el resto de hermanas y me propuse 
venir a todos sin falta, y así fue, pero como sabéis donde 
estamos tantas es difícil que a veces las cosas salgan como 
uno quiere, por lo tanto algún viernes que otro, a pesar de 
los kilómetros metidos en el cuerpo nos quedamos sin 
ensayar, y desde aquí tengo que darle las gracias a Santi, 
porque aunque nuestra relación personal en ese momento 
no era todo lo buena que cabía desear, dio la cara por mí y 
pidió un poquito de compañerismo para evitar que esto 
volviera a suceder, así que, públicamente te doy las 
gracias.  

Ese año lo viví de una forma totalmente distinta a como 
estaba acostumbrada. En la distancia la familia, amigos y 
tradiciones de nuestro pueblo se aprecian mucho más, y 
eso hace que se le dé mayor importancia a lo que nos 
gusta, y no sólo eso, se aprende a entender y a poner en 
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valor lo que en cierto modo es un hábito, lo que se tiene 
tan a mano; y aunque tuve que hacer un sacrificio, que era 
venir viernes e irme sábado, porque tenía mis obligaciones 
en Almería, ya sabéis lo que se dice que sarna con gusto 
no pica, y así fue; pero eso no deja de quitarle valor al 
sacrificio constante que hacemos, todos y todas, a los que 
nos gusta y no llama esto, ya que unos tienen  que viajar, 
otros cambian turnos en el trabajo, otros dejan a sus 
familias un horas durante unos cuantos meses para los 
ensayos… en fin, no todo es de color de rosa, pero ese 
sacrificio tiene su recompensa cuando estás con 
compañeros o compañeras después de un ensayo y hay 
satisfacción por el trabajo  realizado,  y sobre todo cuando 
llega el día esperado y ves a tu Virgen o Cristo tan 
hermosos, sobre sus pasos, y todo sale como se desea o se 
supera con creces, entonces se te olvida lo malo y sólo 
puedes pensar en que llegue el año siguiente para repetirlo 
todo. 

No obstante, no sólo esto hizo que fuera un año diferente 
sino que por fin podíamos salir con nuestro capataz nuevo 
y ver qué tal se le daba a él y a nosotras, y lo cierto es que 
desde ese año no podemos decirle otra cosa a José que no 
sea… ¡olé tú! 

Tras este año, el venir a los ensayos lo tuve que ir 
compenetrando con mi trabajo, y he estado viniendo un 
viernes sí y otro no, eso sí, mis vacaciones en Semana 
Santa eran sagradas, y como en mi trabajo era la única que 
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las cogía para esa fecha, no he tenido nunca problema en 
pasar esos días en mi pueblo. 

He de decir que en 2010 sufrimos la transformación total 
en nuestro modo de caminar, recuerdo a José diciéndonos 
por la calle Campiña, ya de vuelta, queé dónde habíamos 
aprendido a andar de esa manera, porque íbamos 
sincronizadas a la perfección con la banda, y he de 
reconocer que por nosotras nunca debería haberse acabado 
la calle ese año y mira que le tenemos manía, ¡qué bonito 
lo íbamos haciendo y con qué ganas llevábamos a nuestra 
querida Virgen!, lo recuerdo como si fuera ayer y espero 
no olvidarlo. 

El sobre esfuerzo que hicimos ese año me dejó secuelas 
que estuvieron a punto de hacerme colgar la faja, por una 
lesión que me provoqué en la espalda, pero he de confesar 
que a cabezona no me gana nadie, e incluso me costó más 
de una discusión con el traumatólogo, que me decía que 
para que hacía esa “tontería” de ser costalera, a lo cual yo 
le contesté,  que cada cual lleva su vida como quiere. Y 
tras mucho luchar en 2011 me pude meter bajo el palio, 
aunque al final, ese año por motivos climatológicos, no 
procesionamos, al igual que sucedió al año siguiente, un 
2012 que iba a ser especial porque se cumplía el 
Veinticinco Aniversario de la primera salida del Cautivo,  
además, ese año como cada año bisiesto, nuestro Cautivo 
iba despojado, que he de reconocer que es como más me 
gusta, pero al final, no pudo ser… con lo cual tuve dos 
años para recuperarme y en 2013 si pude darlo todo. 
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Ese año sí que, definitivamente, disfrutamos de nuestro 
trabajo, trabajo duro que se hace durante la Cuaresma, 
porque los ensayos no son cualquier cosa, entre el frío, el 
cansancio, las peleas que también las hay, son más duros 
de lo que a veces se piensa, pero todo se ve recompensado 
cuando el Jueves Santo, la miras a Ella, que te da una 
fuerza infinita, te metes bajo el faldón y oyes el martillo, y 
en ese momento desaparecen todas las dudas que te 
puedan surgir… y con un ¡vámonos de frente, despacito, 
con cariño, con mimo!, sabes que vas a alcanzar la gloria 
aunque lo sufras, aunque te duela, porque no hay mayor 
gozo que llevarte Madre y ser tus pies. 

Digo que disfrutamos de nuestro trabajo porque íbamos 
con cada marcha rozando el cielo, con cada aplauso que se 
oía sacábamos más fuerzas, con cada ¡vamos niñas que 
Ella os está sonriendo! las lágrimas corrían por nuestras 
mejillas, porque ese es el trabajo del costalero, sufrir para 
que ellos, Jesús y María, puedan repartir AMOR y 
evangelizar desde sus pasos, ser imágenes vivas de lo que 
nuestra fe nos enseña, que no es otra cosa que el AMOR  
entre hermanos, y eso os digo que se consigue debajo de 
un paso.  

También tengo que contaos que lo de ser costalera tiene 
sus riesgos, no sólo por las lesiones, si no porque a veces 
nos pasan cosas que ni nosotras nos creemos, os voy a 
poner un ejemplo: 

Ese 2013 el paso iba adornado con marías, es decir, las 
flores de cera que van en el trono, pues bien, durante toda 
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la procesión yo notaba que me iba cayendo en la cabeza 
algo líquido, y no paraba de decirle a mis compañeras más 
cercanas que ese año iban las flores con mucha agua 
porque me estaba goteando en la cabeza. Cuando llegamos 
a San Pedro y nos salimos del trono, se me acercó mi 
sobrino Borja y me dijo: “¿tita, que llevas en el pelo”?, 
mirad cuando yo me toque la cabeza entendí que era lo 
que me había estado mojando el pelo durante toda la 
procesión, ¡no era agua!, era cera de las marías que se 
había estado colando por un agujerito que se había 
quedado sin cubrir cuando se colocaron, ¡casi me quedo 
sin pelo!, estuve tres días quitándome cera del mismo, y 
desde entonces, todos los años compruebo que el dichoso 
agujerito este bien tapado, para evitar este tipo de 
situaciones….. 

Anécdotas a parte, que siempre las hay, y continuando por 
este recorrido, el año 2015 también fue extraordinario para 
nosotras, en primer lugar porque se cumplían los 
veinticinco años de la primera salida de la Virgen con 
costaleras, así que el sábado 7 de marzo, se les rindió un 
homenaje a estas primeras veinticuatro costaleras que 
hicieron historia en el año 1991 demostrando que las 
mujeres somos atrevidas y tenemos el coraje suficiente 
para hacer lo que nos proponemos, es por esto y gracias a 
ellas que nos abrieron el camino, que hoy en día las demás 
estamos aquí; y en segundo lugar porque se celebró en 
Alcaudete el V Encuentro Nacional de Mujeres Cofrades y 
VI Congreso Nacional de Mujeres Costaleras y Portapasos 
entre los días 9,10 y 11 de Octubre, esto nos puso en el 
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centro del mundo cofrade a nivel nacional ya que desde el 
viernes, que iniciamos el congreso hasta el domingo con la 
despedida, tuvimos una serie de actividades en las que 
participamos de lleno desde la Hermandad y que tuvo su 
punto álgido con el Vía Crucis Extraordinario que se 
realizó el sábado por la tarde.  

Ese día hicimos un pequeño recorrido hasta la plaza 
precedidos, tanto el Cautivo como nosotras,  por el Cristo 
de la Agonía y la Santa Verónica, hasta que llegamos a 
nuestra estación de penitencia que era la Quinta, “Jesús es 
ayudado por el Cirineo”. Para mí fue un momento especial 
y cargado de emoción porque era la primera vez que 
yendo bajo la Virgen de las Nieves, teníamos al Cautivo 
tan cerca, lo veíamos caminar, pero también porque pude 
ver al Señor de la Humildad aún estando bajo la Virgen, 
cosa que el Jueves Santo es imposible,  esto fue así porque 
se encontraba  en la puerta de su casa de hermandad, en la 
Tercera Estación de Penitencia, “Jesús cae por primera 
vez”, y eso provocó una serie de sentimientos difíciles de 
explicar.  

El Vía Crucis fue algo único y para recordar porque todo 
el pueblo se volcó y a eso hay que unirle la gente de fuera 
que también participó, incluso portando algunas de las 
imágenes. Esperemos volver a poder realizar un acto de tal 
envergadura en los años venideros y aprender de las 
experiencias de otras mujeres, que al igual que nosotras, 
han tenido que luchar y no poco,  por poder realizar lo que 
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les gusta y participar en las estaciones de penitencia de 
maneras, que hasta hace pocos años, teníamos vetadas. 

Nuestro devenir bajo el paso ha ido in crescendo desde el 
año 2013, como ya he comentado anteriormente, hasta el 
2016, año culmen donde los haya. No sé como iremos este 
año,  porque trabajando estamos para ello, pero el año 
pasado fue el más impresionante y maravilloso vivido en 
estos catorce años, porque mis hermanas con su trabajo, 
me hicieron llorar más de una vez.  

Porque vosotras: Carmen, Almudena, Rocío, Anas, 
Esmeralda, Silvias, Paola, Lola, María (con la que siempre 
salgo y entro de la mano), Cristinas, Nieves, Soraya, 
Marta, Estefanía, Laura, Lorena, Encarni, las Hermanas, 
Santi, Basi, mi cuña… todas y cada una, mis admiradas 
hermanas,  habéis escrito con letras de oro vuestro nombre 
en esta cofradía, pero es que en lo más profundo de mi 
corazón vuestros nombres están bordados con hilos de 
plata, ya que gracias a vosotras se consigue el sueño de 
cada Jueves Santo y gracias a vosotras, hoy por hoy, soy la 
costalera que soy y la cofrade que quiero ser. 

 Gracias infinitas por ser mujeres de María y por 
enseñarme tanto. 

 

 

 

 



27 

 

 

JUEVES SANTO 

Mi año gira en torno a un día, ese día maravilloso en que 
todo tiene un color distinto, en que todo es más brillante, 
cuando todo cobra sentido, el mismo día en que empieza 
la cuenta atrás para el siguiente, en el que empiezas riendo 
y acabas llorando, en el que todas nuestras ilusiones y 
peticiones se centran en Ellos, en Jesús Cautivo, 
abandonado por sus discípulos pero acompañado por sus 
hijos, y en María de las Nieves, flor hermosa que nos 
acoge como madre y nos cuida como a sus hijas y que 
nunca, nunca nos abandona…. ese día no es otro que mi 
Jueves Santo, al que llevo en mi corazón y con el que 
sueño año tras año:  

 

Jueves Santo de Pasión, Jueves Santo de mi infancia, de 

penitentes, mantillas y romanos que hacen guardia. 

Jueves de Santa María, jueves de púrpura y caña…  

Jueves blancos, jueves vivos, jueves de un padre que calla 

y una madre que no vive por si algo a mí me pasara.  

Jueves de una abrazo amigo, de una Cautiva mirada, del 

amor de tus hijos, de tus niñas que te hablan, que te 

cuentan lo que piensan y Tú en silencio las calmas…de 

una flor, de un cirio, incienso… de una bambalina dorada, 

de un capataz que no para, que nos alienta y nos mima, 

que nos dice toda vuestra y con un martillo habla. 
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Jueves de lágrimas, nervios… y de alegría desbordada 

cuando bajo ti me meto y con mis zapatillas rezo una 

oración susurrada. 

Calle Campiña, mi casa, un balcón donde Tú prendes; 

poquito a poco la Plaza donde tu pueblo, con ansia, 

espera esa bendita dulzura que desprende tu mirada, calle 

del Carmen, Zagales, y esa Magdalena soñada donde 

luces como el alba y donde tu palio roza cada balcón que 

te añora y año tras año te abraza; Puerta del Sol que te 

canta, Jesús que por verte muere, y ahí de nuevo, la plaza, 

y una marcha y otra marcha… y un vamos chicas que esto 

un año más ya se acaba y de llevarte Madre entre rezos 

que no cesan, entre Mi Amargura, Concha o Triana de 

Esperanza, y con el último esfuerzo, y ya en San Pedro, tu 

casa, donde encuentras a tu HIJO, Cautivo en tu amor 

infinito, que espera el último consuelo de su Madre que lo 

ama, y sin querer dejarte sola, te miramos y nos hablas 

con esa mirada limpia, esa mirada anhelada. 

Un año más ha pasado, otro Jueves  que se escapa, pero 

ya falta menos Madre para sentirte de nuevo, niña Nieves, 

rosa blanca… que nuestra vida es tuya, y de ese día que 

estalla en un sinfín de emociones… Jueves Santo de mi 

alma. 
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Agradecimientos 

 

Y antes de terminar me gustaría, si no estáis muy cansados 
de oírme, dar las gracias porque, ya lo dice el refrán: “es 
de bien nacido ser agradecido” 

 

Gracias a la Junta de Gobierno de la Hermandad por 
haberme dado la oportunidad de hacer este pregón, ha sido 
un maravillo regalo  el poder compartir mis vivencias con 
todos vosotros. 

A mis amigos/as, a los de Alcaudete, que están siempre 
ahí y con los que comparto mi día a día, y a los que son de 
otros lugares, porque un día me acogieron con los brazos 
abiertos y nunca más me han dejado sola. No hay una vida 
para poder agradeceos que siempre estéis a mi lado, en lo 
bueno y en lo malo, apoyándome y lo que es más 
importante para mí, soportándome, porque soy consciente 
que soy cansina en muchas ocasiones, y aún así no me 
soltáis de vuestra mano, de hecho este pregón lo habéis 
sufrido conmigo, por eso sólo puedo decíos GRACIAS 
desde lo más profundo de mi corazón. 

A mis familiares, que se han desplazado para 
acompañarme en este día, gracias por el esfuerzo 
realizado. 

Gracias a mis cuñadas, que a estas alturas de la vida son 
mis hermanas mayores, esas que no he tenido por lazos de 
sangre, pero que si forman parte de mi vida, y que me han 
dado lo mejor que a una tía se le puede dar, mis 
sobrinos…. 
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Sobrinos, que son mi mayor orgullo y felicidad, el 
auténtico motor de mi vida… os amo con infinita locura y 
desde aquí quiero que sepáis que sois el mayor regalo que 
la vida me ha podido hacer nunca. 

A mis HERMANOS, pero no en minúscula si no en 
mayúscula. La vida con sus caprichos os puso a mi lado o 
a mí al vuestro, y entre nosotros nunca ha habido un 
reproche, una envidia o una mala cara, al contrario, 
siempre me habéis cuidado y seguís haciéndolo, sólo 
espero no habeos defraudado en nada en esto años… os 
quiero. 

Y por último pero porque siempre lo más importante se 
guarda para el final, a mis padres, los pilares 
fundamentales de mi vida: 

A ti mamá, que me diste la vida, que eres un ejemplo a 
seguir como mujer y como madre, porque lo has sido, de 
manera ejemplar, con mis hermanos y conmigo, además 
de una abuela cariñosa que adora a sus nietos… tienes un 
corazón que no te cabe en el pecho. Nos lo has dado todo 
sin pedir nada a cambio, así que un gracias se queda 
pequeño,  por tanto  deja que te de todos los que caben en 
una vida. 

Y a ti papá, que a pesar de las trabas que te ha puesto la 
vida, has sabido seguir adelante y buscar la felicidad de 
todos nosotros. Eres un hombre bueno, con una vitalidad 
increíble, tú eres el verdadero artífice de este pregón, 
porque siendo como eres, un cofrade de los buenos, nos 
has enseñado a amar la Semana Santa por encima de todo 
y gracias a ello hoy estamos aquí, porque me haces el 
mejor regalo cada Jueves Santo cuando al terminar la 
procesión, me esperas en San Pedro y eres el primero en 
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abrazarme y consolarme… por todo esto eres y siempre 
serás el hombre de mi vida. 

A ambos os admiro, por lo que habéis hecho juntos, y os 
quiero con toda mi alma. 
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FINAL 

Una nube de piedad y fervor llena nuestro espíritu al 

contemplar a Jesús Cautivo, preso por nuestros pecados. 

Alcaudete entero queda prendido por la dulzura de Jesús, 

que aun conociendo su destino, se entrega por nosotros, 

sin reparos, sin contemplaciones, aunque al padre le ha 

pedido que aleje de sí este Cáliz, acepta su misión y por 

redimir al mundo se ofrece, y al que sigue en su caminar, 

le llora y le reza, su Divina Madre, Virgen de las Nieves, 

tu rostro, cáliz de azucena, está cubierto de un húmedo 

rocío de lágrimas que representan a generaciones de 

madres angustiadas por sus hijos, Tú que has sido privada 

del tuyo, que lo has visto maltratado y encarnecido, 

déjame ser tu consuelo en la noche fría, y permíteme 

acompañarte durante el resto de mi vida. 

Hermanas ¡VIVA JESÚS CAUTIVO! ¡VIVA LA 
VIRGEN DE LAS NIEVES! 

¡Ahí quedó!  

 

 


